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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE
	Viaje al cuarto de una madre

	(España - 2018)


Dirección: Celia Rico Clavellino. Guión: Celia Rico Clavellino. Dirección de fotografía: Santiago Racaj. Diseño del film: Celia Rico Clavellino. Montaje: Fernando Franco.  Elenco: Lola Dueñas (Estrella), Anna Castillo (Leonor), Noemí Hopper (Andrea), Ana Mena (Bea), Susana Abaitua (Laura), Marisol Membrillo (Águeda), Pedro Casablanc (Miguel), Silvia Casanova (Rosa), Lucía Muñoz Durán (Rosita), Adelfa Calvo (Pili), Maika Barroso (Merche), Beatriz Cotobal (Costurera). Producción: Josep Amorós, Ibon Cormenzana, Julien Naveau, Jérôme Vidal. Producción ejecutiva: José Alba, Ángel Durández, Ignasi Estapé, Mar Medir, Celia Rico Clavellino, Sandra Tapia. Productoras: Pecado Films, Amorós Producciones, Arcadia Motion Pictures, Canal Sur Televisión, Institut Català de les Empreses Culturals (ICEC), Instituto de la Cinematografía y de las Artes Audiovisuales (ICAA), Movistar+, Noodles Production, Radio Televisión Española (RTVE), Sisifo Films AIE. Duración: 90’.
Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


Ahora mismo, mientras se escriben estas líneas, a sólo tres días del fin del 66 Festival de San Sebastián, Viaje al cuarto de una madre, ópera prima de la sevillana Celia Rico Clavellino, se sitúa en cabeza entre las películas más votadas por el jurado joven, algo muy significativo y elocuente pues el film aborda la relación entre una chica y su madre: parece que el reconocimiento del público con lo que ve en la pantalla puede convertir a esta película presentada en la sección New Directors en una de las sorpresas españolas de la temporada.

Celia Rico abre al público una casa de pueblo, muy parecida a aquella donde ella creció. Allí hay una ausencia: el padre fallecido, que sigue presente a través de los objetos y el recuerdo de sus familiares, la madre del título (excelente interpretación de Lola Dueñas) y la hija de ésta (Anna Castillo, confirmada como talento indiscutible tras el Goya que obtuvo, hace dos años, por El olivo). Pero la chica no quiere seguir entre esas cuatro paredes y perpetuar los pasos vitales de su progenitora, a pesar de que allí se siente cobijada y protegida. Quiere volar lejos, como otras de su generación. Pero ese deseo quizás haga daño a su madre, y la falta de comunicación tensa la convivencia...

A partir de algo tan sencillo pero reconocible, se van desmenuzando, a base de detalles que parecen insignificantes y de unos diálogos precisos y auténticos, los muchos matices que conlleva la vida en familia, en un lugar pequeño y fuertemente condicionado por la costumbre, arraigada en el tiempo. Aunque parezca que todo es fácil y cotidiano en este film, un minucioso y laborioso trabajo con las actrices las convierte en esa hija o hijo que todos hemos sido y asimismo reconocemos a esa madre que siempre se ha preocupado por nosotros. Cuando las ilusiones juveniles las separa, el teléfono se convierte en un simbólico cordón umbilical y esos kilómetros que las distancia siembra en una la mala conciencia y en la otra, en contra de lo esperado, quizás suponga la liberación nunca soñada.

Con fotografía de Santiago Racaj (Verano 1993) y montaje de Fernando Franco, Celia Rico no disimula su admiración por las películas del director de Morir. Con ellas comparte el retrato psicológico y la plasmación de la intimidad, como la que se vive las noches de invierno, dormitando en el sofá y al calor del hogar, ese lugar del que venimos y que a la vez es cárcel y nido: paradójica sensación que esta película ha sabido captar sin estridencias, sino con sentida y profunda sensibilidad, no exenta de gran cariño por sus personajes.
(Alfonso Rivera, extraído de www.cineuropa.org)

Dentro de los pases especiales que se programaron en el contexto de la 56ª edición del Festival Internacional de Cine de Gijón, la directora Celia Rico (Sevilla, 1982) pudo presentar su reciente debut en el largometraje Viaje al cuarto de una madre (2018). Se trata de un delicado relato que explora las relaciones maternofiliales y sus contradicciones a través del espacio de una casa y las perspectivas tanto de la hija hacia su madre como de la misma mujer en el proceso de toma de conciencia en retrospectiva de sus sacrificios mientras ambas asumen una dolorosa nueva situación en su vida. La conquista y reapropiación de espacios físicos, simbólicos, sociales y personales están presentes en una obra siempre rigurosa en el aspecto formal, pero que tiene en su refinado tratamiento dramático la clave de unas profundas y complejas resonancias emocionales. Con la cineasta mantuve una extensa charla en la que abordamos los inicios en su faceta como directora y guionista, su actividad docente relacionada con el cine, las evidentes conexiones temáticas y discursivas en su todavía breve filmografía, su aproximación al tratamiento de los espacios y la puesta en escena, además del manejo del tiempo y los elementos de ambientación o su particular mirada cómica hacia lo cotidiano.

En tu trayectoria hacia la creación cinematográfica has pasado por distintos roles en películas tan diferentes como Blancanieves (2012) de Pablo Berger o No llores, vuela (2014) de Claudia Llosa. El paso a la dirección y a la escritura de guión ¿era algo que tenías ya previsto?

Surge durante el camino. Eso no significa que no lo deseara. Cuando yo termino de estudiar el camino que hago es empezar a trabajar. Y, cuando empiezas a trabajar, la producción siempre es el lugar donde parece que hay más trabajo. Empiezo a hacer producción y me aparto un poco de lo que más me gustaba, que era escribir. Durante varios años estoy muy metida en hacer producción hasta que un día le comento a un productor con el que trabajaba que tenía un guión de un corto. Se lo enseño, lo lee y me anima a dirigirlo. Y a partir de ahí empieza este paso a la dirección que todavía es muy reciente.

Esta faceta supongo que te habrá ayudado en la que también tienes como docente. Estás en la ESCAC (Escola Superior de Cinema i Audiovisuals de Catalunya) impartiendo una asignatura y has hecho otras cosas en universidades sobre el proceso de producción audiovisual.

Es reciente también. En paralelo a empezar a dirigir, empiezo también a dar clases y empiezo con el proyecto de Cine en curso, que debes conocer seguramente.

Estás ahí transfiriendo unos conocimientos de tu propia experiencia metiéndote en el cine.

La experiencia de Cine en curso para mí ha sido como estudiar cine. Porque no pude estudiar en una escuela de cine y mediante este proyecto me he conectado con el deseo de estudiar cine. Además es un programa que parte mucho de visionados de fragmentos de directores y es una cosa que te ayuda a pensar todavía más el cine. Y hacerlo además con niños, con adolescentes… desnudar la mirada que está muchas veces cargada de prejuicios. Como volver a ver el cine lo que me aporta a mí el proyecto. Y luego también la manera de compartir los procesos con otros cineastas que forman parte del proyecto y de pensar el cine de una manera más colectiva. Y también en relación con el entorno, con lo que tenemos alrededor. Porque en el proyecto los niños filman mucho la realidad de sus barrios, del lugar donde están. Y eso me parece muy interesante. Volver a mirar nuestro entorno y mirarlo desde el cine. No sólo aprenden los niños, sino que nosotros como cineastas que estamos en el proyecto estamos aprendiendo también cada día.

En tu corto previo a la película, Luisa no está en casa (2012), ya se veía tanto a nivel formal como temático e incluso discursivo la esencia de Viaje al cuarto de una madre en cómo refleja esa búsqueda de la propia identidad en la huida del espacio doméstico.

Lo que me ha pasado es que cuando hice el corto en realidad es un formato que no te permite trabajar mucho tiempo en una idea o en una propuesta. Son cuatro días de rodaje. Fue lo primero que hice y me quedé con ganas de seguir trabajando en lo que había empezado a explorar. Entonces al final al escribir la película era como una continuación de eso. Por eso hay tanta conexión con los dos trabajos de una manera tampoco consciente. Escribo desde ahí. Sí que hay una cosa que no me daba casi cuenta y luego veo que se repite, que es el tema de los electrodomésticos que se estropean. En el corto la excusa de la lavadora estropeada me servía para hablar de cómo un personaje aparentemente sumiso, cobarde, puede tener un acto de valentía y conquistar el terreno del hogar. El sofá que ha ocupado su marido. Y luego cuando escribo la película me di cuenta que también utilizo otro electrodoméstico —otro objeto ruidoso—, que es una máquina de coser que también se estropea y a partir de esa excusa también cambian cosas. Eso conecta muchos las dos historias: a la madre se le estropea la máquina de coser, aparece una persona que se la arregla, y a partir de la actividad de coser también consigue salir de la monotonía en la que estaba. Entonces sí que temáticamente utilizo esas excusas de electrodomésticos estropeados. A mí se me estropean los electrodomésticos además bastante. Luego también todo el tema de lo de la casa —del espacio— no es sólo una propuesta formal, sino también de dirección de actores. Tanto en el corto como en la película cuando ruedo en el espacio de la casa lo primero que hago es que la recorro yo. En los dos proyectos me fui a la localización sola y puse en escena todas las acciones de la película. Voy recorriendo la casa como si fuera los personajes y me voy moviendo de un lado a otro y voy habitando el espacio para sentir cómo se mueven ellas por el espacio. Es algo que hice en los dos procesos. Habitar primero yo el espacio, entonces ya ir con las actrices y hacer una especie de coreografía de cómo se mueven ellas en un espacio interior como es la casa. A partir de eso ya empiezo a planificar. Parto del espacio, de la relación del cuerpo con el espacio. Y trabajé así en los dos proyectos.

De hecho se nota cómo con la cámara creas unos espacios muy concretos, los fijas con el plano y no vuelves a moverlos. El salón es el salón con ellas dos en el sofá, la cocina también con un encuadre muy concreto… tienes muy claro cómo fragmentas el espacio de la casa como referencia para el movimiento de las actrices.

Exacto. Sí, es como que vas fragmentando el espacio de la casa para luego irlo recomponiendo. Y también hay una idea de repetición de plano, casi como si fueran pequeñas rimas que tienen sus variaciones. Muchas veces el encuadre es exactamente el mismo o hay un pequeño cambio y lo que no es igual es lo que le está pasando al personaje. A lo mejor hay una pequeña evolución pero estamos en el mismo lugar o estamos en el mismo lugar desde el otro lado. Como la idea de los espejos, de jugar con la casa como si fuera un espejo con un pasillo que divide dos hemisferios —el de la madre y el de la hija—, y cómo se pueden ver uno frente a otro. Entonces sí que está muy pensada desde ese lugar del espacio. Pero eso es algo que no sólo tiene que ver con la planificación, sino que tiene que ver con la estructura del guion también. Porque cuando escribía el guion, como en mitad de la película la hija se marcha y te quedas con la madre, en ese punto de inflexión volvía a escribir esta historia en los mismos lugares pero desde otro punto de vista. Porque ya estaba con la madre. Entonces eso me hacía también ubicarme en la habitación de la madre por primera vez, cuando antes lo había visto todo desde la habitación de la hija. Me daba cuenta al final que era una propuesta narrativa y también formal, casi sin darme cuenta. Todo era parte de lo mismo. Cuando tengo que colocar la cámara ahí es como si ya mi viniera dado del guión, desde que estoy en un lugar y es ahí de donde miro. Y a mí me pasa una cosa también que lo hablaba mucho con el director de foto, que cuando pienso en una situación la referencia que yo tengo es cómo miro esa situación, cómo la observo. Y cuando observo una situación la observo sólo desde un lugar. Yo ahora estoy aquí sentada y te estoy mirando a ti y puedo verte en un plano de una manera u otra, pero te estoy viendo desde aquí. No me puedo colocar en otro lugar, porque sólo estoy físicamente en un lugar. Entonces cuando pienso en cómo filmar la película todo el rato estoy pensando en cuál es la única posición posible donde estoy observando esa historia y acompañando a los personajes. Y es ahí donde pongo la cámara. Y es tan simple como eso. No es más que eso.

 (Entrevista realizada por Ramón Rey, extraída de www.cinemaldito.com)
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